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Resumen. La importancia de la matemática en los diferentes ámbitos de la vida, nadie la
pone en discusión actualmente, sin embargo, los resultados de las evaluaciones tanto en el
ámbito colombiano como en el internacional señalan muy bajos resultados, e incluso con-
forman, parte del fracaso escolar en los diferentes niveles educativos. Por ello en este ensayo
se exponen algunas consideraciones con respecto al dominio afectivo, el cual se piensa fun-
damental al suponer las actitudes de los estudiantes como un factor preponderante en los
procesos de enseñanza y aprendizaje de este campo de conocimiento. Tal consideración se
realiza con el ánimo de que lamisma sea objeto de reflexión para los docentes, quienes son,
en última instancia, los que proponen formas diversas para su enseñanza y aprendizaje.
Abstract. The importance of mathematics in different spheres of life is not currently be-
ing questioned; however, the results of both Colombian and international assessments
show very low results and even form part of school failure at different levels of education.
For this reason, this essay presents some considerations with respect to affective domain,
which is thought to be fundamental when assuming the attitudes of students as a prepon-
derant factor in the processes of teaching and learning in this field of knowledge. This
consideration is made with the intention of making it the object of reflection for teachers,
who are, in the last instance, the ones who propose diverse forms of teaching and learning.
§1. Introducción
Las actitudes de los estudiantes hacia el aprendizaje de ciertos contenidos es-
colares, deben ser entendidas como parte fundamental de la motivación y del im-
pacto que genera en la vida académica, en diferentes órdenes, comprendiendo los
procesos de enseñanza y aprendizaje como un sistema complejo donde confluyen
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factores netamente racionales y aspectos menos concretos y más abstractos, como
pueden ser el gusto, la motivación y el interés, entre otros. En este texto se insiste
sobre la necesidad de comprender las actitudes de los estudiantes hacia la ense-
ñanza y el aprendizaje de la matemática en el aula, partiendo del reconocimiento
de la importancia de la misma. Se analizan las variables que inciden en la actitud
negativa hacia la matemática, tales como la edad, el género, inclusive la percep-
ción que se trae desde el hogar. Posteriormente se hace un breve análisis sobre la
situación de la enseñanza de la matemática, buscando con ello evidenciar las po-
sibles causas que llevan a motivaciones negativas en los estudiantes, para luego
analizar algunas variables que puedan ser interpretadas comoposibles problemas
del aprendizaje de la matemática. Para finalizar con el análisis de las actitudes ha-
cia la matemática en estudiantes universitarios, buscando con ello focalizar los
factores internos y externos, que influyen en las actitudes que se tienen respecto
a esta disciplina.
§2. Importancia de las actitudes
Una actitud, desde la filosofía, puede ser unamanera de ser, de actuar, pero esta
definición tan escueta aparentemente encierra mucho más, ya que cobija al ser y
al acto, es decir el hombre como hecho concreto y en potencia de algo. Implica lo
interno y lo externo, ya que las actitudes se aprenden, pero es el ser humano en su
conciencia quien matiza, con el tiempo y el aprender, lo que es bueno o malo de
ese aprendizaje que se vuelve actitud. Es por ello que éstas tienen que ver con los
sentimientos, las creencias y las conductas, en la medida que implica lo pulsional,
lo racional y lo intuitivo, lo subjetivo y lo objetivo operando en el accionar humano
(Rueda, 2006).
Es por ello que en los procesos de enseñanza y aprendizaje es tan importante
tener en cuenta las actitudes, es decir la posición que se toma respecto a la ense-
ñanza y al aprendizajemismo, pero que estámediada por las experiencias particu-
lares, las expectativas o el conocimiento, generalmente mediático, que tiene quien
aprende o quien enseña, respecto a esa enseñanza y por ende también al aprendi-
zaje; en tal sentido, las actitudes tienen una doble vía, es decir tanto de parte del
profesor como del alumno, en donde la enseñanza y el aprendizaje están media-
dos realmente por esas actitudes. Pero se entiende y se comprende que tiene un
componente óntico, como lo señala (Rueda, 2006), en el sentido que el aprendiza-
je es personal, particular, cada ser humano diariamente está en ese proceso, es la
preocupación constante por descubrir y re-descubrir su mundo, por interpretar,
por explicar y darle sentido y significados a ese universo del que forma parte y
que lo rodea.
En atención a lo dicho, es necesario reconocer que cada individuo es único, de
ahí que las estrategias para la enseñanza y el aprendizaje deben ser amplias, aquí
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las actitudes empiezan a tomar un lugar importante, sobre todo reconociendo el
medio en el que se ha desarrollado la persona, registrando que los factores econó-
micos, ambientales, sociales y culturales deben ser tenidos en cuenta al momento
de la planeación del currículo, en la selección, organización y secuenciación de
contenidos y la importancia de estos para resaltar los contextos donde se desa-
rrollan. Es ese sentido, es importante recalcar que las actitudes del profesor están
mediadas no solo por su herencia cultural e historia personal y de formación pro-
fesional, sino por los medios que la institución pone a su alcance, de ahí la nece-
sidad de que éste posea habilidades técnicas, administrativas y humanas, de tal
manera que esté en capacidad de poner en práctica los enfoques y métodos edu-
cativos actualizados, buscando con ello incentivar y entusiasmar al educando, es
decir:
A este respecto, se infiere la necesidad de poseer vocación docente y ac-
titud humana especial para el logro del proceso instrucción-aprendizaje.
Aunado a esto, el docente no puede resignarse al saber parcelarizado,
aislando un objeto de estudio de su contexto, de sus antecedentes, de su
devenir, pues debe inspirarse a ir en la búsqueda de un pensamiento mul-
tidimensional (Rueda, 2006, p. 496)
Las actitudes entonces están en relación con el reconocimiento de esa multi-
dimensionalidad, ya no es el ser humano puesto en el plano de la repetición de
los saberes aprendidos o descubiertos por otros, aquí el individuo aporta tam-
bién desde sus vivencias, constructos y experiencias, la actitud implica entonces
reconocer sus gustos, necesidades, intereses, sus temores, sus aprensiones y sus
miedos, entre otros aspectos. Es por ello que el profesor y la institución educa-
tiva, incluso la familia, pueden motivar al dicente en su capacidad de explorar
su mundo desde sus propias acepciones personales, sin desconocer que ello está
demarcado por las experiencias particulares respecto al propio aprendizaje. Esto
significa reconocer al estudiante como un sujeto con sus singularidades, experien-
cias, necesidades, expectativas y conocimientos propios.
Continuando con la importancia que toman las actitudes desde el profesor en
los procesos de enseñanza y aprendizaje, (Hernando, Rubio, Álvarez, & Tabera,
2016), reconocen que en los contextos universitarios intervienen factores depen-
dientes de los estudiantes y otros de la interacción de éstos con el profesor, rela-
cionando el tema de la actitud con el clima adecuado para mejorar dicho proceso.
Centrados en las actitudes, reconocen que éstas se infieren a través de compor-
tamientos, que también pueden ser expresados a través de ideas, sentimientos o
conductas. Además, resaltan que el profesor no solo es un transmisor de informa-
ción, también lo es de una serie de competencias a través de la interacción que se
da entre éstos y los alumnos; por ejemplo, si la actitud del profesor es positiva,
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afable, respetuosa y motivante, entre otras cosas, lo más seguro es que los estu-
diantes asimilen esas actitudes que le vienen como ejemplo desde la práctica más
que desde el discurso mismo, “de esta forma el aprendizaje es definido como un
cambio relativamente permanente de los mecanismos de la conducta, debido a la
experiencia con los acontecimientos del medio” (Hernando et al., 2016, p. 1).
La influencia del comportamiento actitudinal de los docentes sobre los estu-
diantes, tales como la expresión, la postura, el lenguaje verbal y no verbal emplea-
dos, entre muchos otros elementos, está siendo observada por los estudiantes, si
hay una buena actitud, pero además hay dominio sobre el área, como la matemá-
tica, implica que los alumnos podrían tener una buena actitud hacia los procesos
de enseñanza y aprendizaje. Esto es muy importante, porque se reconoce que esa
actitud de doble vía conlleva, no únicamente factores racionales, sino también la
pulsión y el sentimiento están implícitos en el reconocimiento de la importancia
de las actitudes dentro del aula de clase.
(Vera & Mazadiego, 2010), reconocen que las actitudes son esenciales para lo-
grar que el proceso de aprendizaje logre realmente calar en el estudiante, ya que
no basta con tener un amplio y profundo conocimiento, como puede ser el caso
de los docentes universitarios, en donde ellos demuestran y validan, entre otras
cosas, con sus libros, conferencias o publicaciones que dominan el área de su sa-
ber, pero que en muchas ocasiones estos realmente no tienen las actitudes para
ser “buenos” profesores, generalmente porque no toman en cuenta la importan-
cia del reconocimiento de la individualidad de cada persona, de sus necesidades
o de sus percepciones sobre la materia y de los contenidos objeto de estudio, refle-
xión y análisis entre otros. “Por ello cuando el docente desconoce que hay indivi-
dualidades físicas, afectivas, cognitivas, emocionales y con canales de percepción
diferentes, se corre el riesgo de discriminar intelectualmente a los estudiantes”
(Vera & Mazadiego, 2010, p. 55).
Como se puede apreciar, el reconocimiento de la importancia de las actitudes
en el proceso de enseñanza y aprendizaje, como el caso que nos ocupa de la mate-
mática, es fundamental, ya que permitiría lograr no solamente un clima favorable
dentro del aula, sino que implicaría una aceptación de las diferencias que se en-
cuentran dentro de la misma, en un claro reconocimiento del valor ontológico
tanto de los estudiantes como de los propios docentes. En ese orden de ideas, y de
manera particular del aspecto que se viene abordando, a continuación, se descri-
ben algunas variables que inciden en la actitud negativa que tienen los estudiantes
hacia la matemática.
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§3. Variables que inciden en la actitud negativa de los estudiantes hacia la
matemática
Desconocer las alteridades, homogenizar el proceso de enseñanza y de apren-
dizaje de lamatemática, centrarse únicamente en los fundamentos teóricos, desco-
nociendo las realidades contextuales que se mueven dentro del universo llamado
aula, son únicamente algunas de las variables que inciden negativamente en la
actitud hacia dicho campo de conocimiento y los procesos que esta cobija, por
ello, en este apartado nos centraremos principalmente en la actitud negativa de
los estudiantes hacia la matemática. Enfrentar un problema con actitud positiva o
negativa, determinará de una u otra manera el resultado esperado, inclusive esta-
blecerá si realmente se logra llegar a un resultado definido. Las emociones, como
se puede apreciar desde ya, juegan un papel fundamental respecto a las actitudes
que se tienen frente a la matemática, tales como la falta de autoestima y la ne-
gatividad, entre otras variables, se convierten en barreras difíciles de superar en
el proceso de aprendizaje. De ahí la importancia de conocer y reconocer aquellas
variables que pueden incidir negativamente en el aprendizaje de la matemática.
(Estrada&Díez, 2011) hacen un estudio en el aprendizaje con personas adultas,
partiendo de dos elementos: la ansiedad que genera la matemática y las actitudes
hacia esta asignatura. Se valora y se considera importante la experiencia que los
estudiantes traen desde el hogar o desde la escuela misma, la cual determina, en
muchos casos, la generación y/o surgimiento de actitudes negativas hacia la ma-
temática. En este estudio, se toman algunos elementos que se estiman fundamen-
tales dentro del análisis de las actitudes, resaltando que el medio en que se realizó
dista de la realidad contextual de los autores de este texto, y con ello todo el engra-
naje que implica el proceso de aprendizaje, pero son datos que permiten acercarse
a la temática propuesta, esperando elaborar estudios pragmáticos partiendo de la
concepción que se tiene sobre la matemática en nuestro medio.
Dentro de las variables que se analizan en el estudio, está la edad, encontrando
que no hay un patrón que demuestre que amayor edadmayor la actitud negativa,
lo que si se encuentra es que las personas mayores se sienten más inseguras frente
al aprendizaje de la matemática, en tanto que los jóvenes se muestran más neutra-
les respecto a ella, encuentran además que no hay interdependencia entre la edad
y la inseguridad, tanto jóvenes como adultos manifiestan que hay inseguridad o
no la hay. Lo que puede darse es que hay personas que se han sentido frustradas
frente a la resolución de problemas en el orden práctico, de ahí se desprenden
actitudes negativas, pero también es importante reconocer que son actitudes que
se transmiten desde las interacciones, si las familias tienen actitudes positivas o
negativas, inciden en el aprendizaje.
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En cuanto a las actitudes y el nivel de estudios, (Estrada &Díez, 2011), encuen-
tran que, a mayor formación académica, menor es el rechazo hacia el aprendiza-
je de la matemática; sin embargo, algunas personas con menor nivel académico
afirman sentirse atraídos hacia la matemática, esto confirma que la relación entre
actitud y nivel de estudios parece obedecer más al azar que a una relación signi-
ficativa. Frente a la relación entre la dimensión afectiva y cognitiva, los autores
encuentran que cuando las personas adultas tempranamente han tenido experien-
cias negativas con el aprendizaje de la matemática, ellos mismos ponen barreras,
y pueden aflorar situaciones de ansiedad, buscando superar sus miedos, estereo-
tipos y actitudes negativas para poderlas aprender. Si una persona se siente frus-
trada, afirma que no le gusta la matemática, cuando se les pregunta si les gusta la
matemática, nadie afirma categóricamente que no, se sitúan en respuestas inter-
medias.
Por su parte, (Granados&Pinillos, 2007) elaboranun estudio con estudiantes de
enfermería en Bogotá y su actitud hacia la matemática, bajo tres componentes: so-
cial, educativo y afectivo. En lo social, encuentran que los estudiantes consideran
que la matemática ayuda a tomar decisiones importantes en el área de estudios,
encontrando que las calificaciones más altas demuestran actitudes relacionadas
con motivos y valores, en donde se reconoce la importancia de la matemática en
la enseñanza; las puntuaciones más bajas, demuestran que las actitudes son bajas,
respecto a la utilidad de éstas en su área profesional. Este estudio muestra unos
resultados interesantes, ya que hace énfasis en estudiantes que son del área de la
salud, resaltando que las actitudes se relacionan en este caso con la aplicación del
uso de la matemática en sus carreras, mostrando que no hay realmente un interés
por aprender más allá de lo meramente necesario, aunque el estudio no permite
vislumbrar las causas de las actitudes, si se observa una posible intermediación
de la practicidad de su estudio en la vivencia y aplicación de su profesión.
(Pérez, Castro, Rico, &Castro, 2011) centran su investigación en la ansiedad que
despierta el estudio de la matemática desde el género en estudiantes universita-
rios de primer año en Granada-España, los bloques de titulaciones y la ansiedad,
encontrando que se manifiesta mediante síntomas como tensión, nervios, preocu-
pación, irritabilidad, impaciencia, inquietud, confusión, bloqueo mental o miedo.
En cuanto al género, el estudio arrojó que los hombres presentan menor ansie-
dad que las mujeres, con una diferencia de 4 puntos; en cuanto a los bloques de
titulación, se encuentra que los valoresmás bajos se registran en enseñanzas técni-
cas, ciencias experimentales, ciencias sociales y ciencias de la salud. El estudio de
ansiedad, según el género en bloques, muestra que las mujeres presentan mayor
ansiedad, especialmente en el área de la salud, y el mayor en hombres en ciencias
sociales.
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Cuando (Pérez et al., 2011), analizan los resultados por ítems, encuentran que
hay una cierta reticencia a tomar cursos de matemáticas en años posteriores, así
como a una preocupación por resolver problemasmatemáticos, aunque al realizar
estos problemas no se encuentra que genere angustia o bloqueo mental, ansiedad
que aumenta cuando se les pregunta por las evaluaciones. Coincide este estudio
con el de (Granados & Pinillos, 2007) en cuanto a que en el área de la salud hay un
temor hacia la matemática. En cuanto al género, la incomodidad es mayor en las
mujeres cuando deben presentar exámenes, así como la predisposición a tomar
más cursos de matemáticas, generando bloqueo mental, miedo y preocupación
ante ella para abordarla.
El estudio muestra que hay variables que de una u otra manera inciden en la
actitud hacia la matemática y su aprendizaje, tales como la edad, el género o el ni-
vel de estudios alcanzado; se hace necesario reconocerlo, no con el fin de generar
mayores diferencias o ampliar la brecha en la conquista de derechos, sobre todo
educativos, para poblaciones tradicionalmente excluidas, sino que sirve para que
las universidades planteen sus currículos con fundamento y/o considerando es-
tas variables, buscando cambiar los diseños educativos, ya que quizá ese rechazo
obedece a los problemas de la enseñanza en el área de matemáticas, tema que se
abordará a continuación.
§4. Problemas de la enseñanza de la matemática
Sin duda alguna los profesores, en todos los niveles de escolaridad, tienen cier-
ta responsabilidad acerca de las actitudes que se generan hacia la matemática,
tanto positivas como negativas. Cuando los profesores transmiten actitudes ne-
gativas, como disgusto, inseguridad, falta de conocimiento, emplean métodos de
enseñanza que van a transmitir sentimientos semejantes; por el contrario, profe-
sores que muestren actitudes positivas, animan la independencia y la iniciativa,
generan gusto y confianza (Mato & De La Torre, 2010).
Una de las mayores dificultades radica en que la educación tradicional se ha
centrado en transmitir conocimientos, de diferente tipo,más que emociones y sen-
timientos (Guerrero & Blanco, 2004), quizás por ello se ha encontrado que uno de
los principales factores psicopatológicos presentes en el aula es la ansiedad. En
ese sentido, “Las situaciones en las que se desencadena la reacción de ansiedad
tienen en común la previsión de posibles consecuencias negativas o amenazantes
para el sujeto. Esta reacción supone una puesta en marcha de diferentes recursos
cognitivos, fisiológicos y conductuales” (p. 2). Además es un problema que se de-
riva desde los planes de estudio oficiales de muchos países, ya que obedecen a
los marcos de desarrollos propuestos por organizaciones como la Organización
para la Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE), en donde impera el valor
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racional de mercado sobre la pulsión o el reconocimiento del ser humano ontoló-
gicamente considerado.
El modelo tradicional, centrado en la resolución de problemas, especialmente
utilizando lápiz y papel, enfatiza en procesos operativos y repetitivos, siguiendo
problemas tipo, generalmente bajo procedimientos algorítmicos, que genera acti-
tudes de rechazo, así como baja autoestima ante la imposibilidad de resolución de
problemas contextualizados, cercanos a las experiencias de los educandos. Ade-
más, anotan (Guerrero & Blanco, 2004), existe la creencia que la matemática desa-
rrolla exclusivamente el razonamiento lógico, generando una concepción de éstas
como ciencia pura, relacionándola en su desempeño con la percepción de que los
mejores alumnos, los más inteligentes, deben ser buenos en matemáticas. Bajo es-
ta perspectiva, existe la creencia de que la matemática es para genios, por el nivel
de raciocinio que exigen y por la abstracción que pueden denotar, lo cual conlle-
va a generar, la mayoría de las ocasiones, sentimientos de rechazo de quienes se
involucran con ambientes de enseñanza de la matemática, creados bajo aquellos
supuestos.
Sumado a lo anterior, en la enseñanza se suele establecer una excesiva impor-
tancia hacia la obtención de resultados exitosos que pueden generar, entre quienes
resuelven las actividades, sentimientos de baja autoestima, así como a considerar
muy complicado la resolución de problemas, capaz de generar angustia, lo que
termina con niveles altos de ansiedad, para lo cual lo más cómodo, pedagógica-
mente hablando, es abandonar esa área y optar por otras que le sean más fáciles
o que les genera menores índices de ansiedad. Esto, podría en parte, explicar por
qué las personas que no se consideraron buenas enmatemáticas optaron por otras
carreras (Sánchez, Segovia, &Miñán, 2011; Pérez et al., 2011), preferentemente las
ciencias sociales o el área de la salud, coincidentemente donde más rechazo o an-
siedad se genera hacia esta área conocimiento.
(Ruiz, 2008), anota que dentro de los principales problemas en la enseñanza de
la matemática están la falta de profesores formados y especializados en la ense-
ñanza y el aprendizaje en todos los niveles educativos y la existencia de profeso-
res que carecen de una formación didáctica sólida; además de la generalización
de que basta con saber la disciplina para enseñar, cerrando de paso la posibili-
dad de que realmente el profesor se forme en docencia, valorando y revalorando
metodologías que le permitan entender que no basta con la mera transmisión de
conocimientos.
Además, reconoce (Ruiz, 2008) que si bien dentro del aula hay características
comunes, como el rango de edad o los niveles socio económicos de los estudiantes,
también es cierto que hay diferentes intereses, motivaciones o aspiraciones, así
como habilidades para enfrentar los problemas y encontrar soluciones, lo cual
influye en los resultados, sin esperar de ninguna manera que éstos sean iguales
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para todos. Para ello se propone el trabajo diferenciado, que no es otro que el
trabajo didáctico de vinculación de lo individual con lo colectivo, con fundamento
en los objetivos del proceso de enseñanza y aprendizaje, en donde el profesor debe
favorecer y estimular el trabajo colectivo, cooperativo, y colaborativo, así mismo
brindando atención a las diferencias individuales, tanto de los aventajados como
de los rezagados.
Retomando los postulados propuesto por la Organización de las Naciones Uni-
das para la Educación, la Ciencia y la (UNESCO, 1999, 2005), el aprendizaje de
las ciencias, entre éstas la matemática, son un factor determinante del crecimien-
to económico y desarrollo social de una nación, y plantea algunas orientaciones
consideradas fundamentales para su aprendizaje:
● Adoptar métodos activos que partan de la realidad como fuente de apren-
dizaje.● Vincular los programas con el contexto humano y social.● Favorecer un enfoque interdisciplinario y de contextualización.
Lo anterior en atención a que en ocasiones la educación, incluida la matemá-
tica, no tiene en cuenta la realidad social, cultural y cognitiva de los estudiantes,
aspectos fundamentales en la puesta en práctica de modelos didácticos que favo-
rezcan la búsqueda de soluciones a los problemas matemáticos planteados desde
la enseñanza y el aprendizaje. También se presenta escasa o nula vinculación con
el contexto en que se mueve el estudiante, de ahí que muchas veces la educación
no sea ni pertinente ni eficaz, y finalmente, reconocer que la matemática tiene una
utilidad en cuanto solución a los problemas que se suscitan dentro de ese contex-
to, además reconociendo que no es la ciencia poderosa y única que puede resolver
toda duda, sino que forma parte de un entramado más grande como es el saber.
En consonancia con lo anterior, (Ruiz, 2008) reconoce que, si bien en la enseñanza
de la matemática pocas veces se tiene en cuenta un contexto estar-matemático, y
por ello poca vinculación de los contenidos a la realidad; existe también poca re-
lación de la matemática con otras disciplinas del plan de estudios; y se toman en
cuenta realidades ajenas a las del estudiante. En ese sentido afirma que:
Nos referimos a los casos en que el docente utiliza ejemplos en sus clases
de aplicación a sociedades que nada tienen que ver con la realidad del
país donde se inserta el estudiante y sobre cuya sociedad está llamado a
actuar para transformar. En ocasiones, incluso se utilizan libros de textos
y materiales pedagógicos portadores de esos ejemplos ajenos a la realidad
que vive o para la que se debe preparar el estudiante (Ruiz, 2008, p. 4)
Las variables descritas repercuten en los problemas de aprendizaje, ya que, si
hay dificultades metodológicas por parte del docente y del modelo educativo de
la institución, se genera una cadena de dificultades que se hace necesario tener en
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cuenta al momento de postular otros posibles modelos de enseñanza y aprendi-
zaje de la matemática.
§5. Problemas del aprendizaje de la matemática
La matemática, sin lugar a duda es la asignatura que mayor rechazo encuentra
entre los escolares, nadie desconoce su importancia, pero también, muchos reco-
nocen que realmente genera rechazo, así lo recalcan (Villegas & Cornejo, 2010),
quienes señalan:
Las matemáticas se encuentran en una posición nada envidiable: es una
de las materias escolares más importantes que los estudiantes de hoy de-
ben estudiar, y al mismo tiempo, es una de las peor comprendidas. Su
reputación intimida. Todo el mundo sabe que es importante y que su
estudio es necesario. Pero pocas personas se sienten cómodas con ella,
hasta tal punto que en muchos países es totalmente aceptable; en el ám-
bito social, confesar la ignorancia que se tiene de ella, fanfarronear sobre
la propia incapacidad para enfrentarse a ella, ¡e incluso afirmar que se le
tiene miedo a las matemáticas!(Villegas & Cornejo, 2010, p. 1)
Pero este miedo no surge de la nada, hay unos factores históricos y sociales
que han favorecido para que realmente exista, por parte de algunos, un verda-
dero terror hacia la matemática, generalmente basada, la mayoría de las veces,
en experiencias desagradables (Villegas & Cornejo, 2010), lo que ha generado un
problema a largo plazo, y que es una aversión que subsiste en el tiempo y que,
en muchas ocasiones, se transmite de generación en generación, de ahí que sea
entendible que en muchas familias haya generaciones de expertos en ciencias so-
ciales o de expertos en ingenierías o similares. Los resultados encontrados por
estos autores se concretan en las conclusiones, como una especie de guía para me-
jorar el aprendizaje de la matemática, reconocen que requieren tiempo y concen-
tración, sobre todo en una sociedad donde la inmediatez –desde la virtualidad,
anotaríamos- cobra un valor muy importante; la necesidad de repasar constante-
mente y de practicar; actualización constante, porque, aunque la creencia sea otra,
la matemática está evolucionando constantemente.
Por otra parte, también postulan una serie de consejos para los padres, pues se
reconoce que juegan un papel fundamental en el proceso de enseñanza y apren-
dizaje de esta área de conocimiento, ya que son ellos los que pueden o no crear
un ámbito positivo y favorable, combinando su estudio, uso y necesidad con acti-
vidades de la vida práctica; evitar comentarios negativos o despectivos contra la
matemática, es decir generar una buena actitud ante éstas. Por ello, las creencias,
las actitudes y las emociones son factores que deben considerarse en la enseñanza
y el aprendizaje de la matemática. En cuanto a las primeras (Bermejo, 1996) en-
cuentra que hay creencias sobre lamatemáticamisma, en donde los afectos casi no
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intervienen, creyendo que la dificultad de la matemática deviene en reglas, cuya
principal reacción es la percepción de la utilidad de las mismas en cuanto al ren-
dimiento académico; y otras creencias que dependen más de los afectos, donde el
auto concepto constituye un factor importante dentro del rendimiento académico,
en la escuela y fuera de ella, considerando así como fuente de auto eficiencia.
(Gil, Blanco, & Guerrero, 2005) anotan que esa auto atribución, unida al éxito
y al fracaso, pueden determinar los aspectos dimensionales afectivos y emocio-
nales del aprendizaje escolar, sobre todo cuando el alumno atribuye sus éxitos a
su esfuerzo personal, a un plan eficiente y a la organización en el trabajo, entre
otros. Pero cuando se atribuye el éxito a factores externos, como la suerte, o a la
supuesta escasa capacidad intelectual, el rendimiento disminuye y su motivación
merma, generando actitudes negativas hacia el aprendizaje.
(Ruiz, 2008), plantea que uno de los problemas del aprendizaje de la matemá-
tica estriba en que no se considera el contenido de ésta como un todo, entendida
dentro de un proceso de sistematización que coadyuve a la estructura y organi-
zación del contenido, partiendo de lo simple a lo complejo, de lo conocido a lo
desconocido, ya que esto permite entender el aprendizaje como un proceso, en
donde es necesario tener unos conocimientos básicos para aprender luego otros.
En la práctica no sucede así, los contenidos no se interconectan entre sí, lo que
se ve son diferentes partes del contenido, la matemática se comprende, incluso
se aprende, de forma fragmentaria, sin conexión con las realidades de su uso e
importancia, generando una imagen falsa de lo que realmente es, lo cual genera
dificultades en su comprensión y aprendizaje o en compresiones y aprendizajes
muy básicos. Cada año escolar, por ejemplo, se asume con un objetivo específico,
pero no se tiene una noción general de ese contenido como un todo, además, no se
interrelaciona con otras disciplinas. Quizás por eso el estudiante opta por aquello
en donde mejor se desenvuelve, generando muchas veces rechazo sobre lo que
se le dificulta, de ahí que esta sea a su vez una causa de la deserción y la forma
huidiza de tomar cursos en donde la matemática no aparezcan por ningún lado,
como lo que ocurre en la universidad.
(Hickey, 2007), encuentra que uno de los principales problemas está en los li-
bros de texto que se usan como recurso, y está en directa relación con el apren-
dizaje, ya que, si el modelo que se describe no atrae al estudiante, con seguridad
habrá desatención y frustración respecto a la matemática. Los resultados encon-
trados en su experiencia en Chile, refiriéndose a los libros, son los siguientes: son
aburridos, presentan gran cantidad de errores, introducen conceptos innecesarios
en abundancia, no suscitan la experimentación ni la creación matemática en el es-
tudiante y no muestran la utilidad de la matemática en la vida cotidiana, entre
otros aspectos.
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Como se puede apreciar en este apartado, las posibles causas de un mal apren-
dizaje en matemáticas son tanto externas como internas, entre las primeras está la
falta de corresponsabilidad con la realidad del estudiante, es decir que éste puede
encontrarlas no prácticas y útiles, así como que no se cuenta con elementos atrac-
tivos para los jóvenes, en el caso particular de los libros, generalmente son textos
que desmotivan su atención, ya que al no existir correlación con su realidad, se
ven ajenos o demasiado abstractos. Y en cuanto a las causas internas, uno de los
principales errores es perpetuar, desde el hogar, la aversión que la familia puede
tener hacia la matemática, creyendo que, si a los padres les fue mal, a los hijos
les irá igual, es un disgusto que se transmite, generando desde tempranas edades
actitudes negativas, que repercutirán en la vida universitaria, como se verá en el
siguiente apartado.
§6. Actitudes hacia la matemática en estudiantes universitarios
Se ha abordado ya las actitudes hacia lamatemática demanera general, en estu-
diantes escolares de educación primaria y secundaria, principalmente, pero tam-
bién es importante analizar la actitud de estudiantes universitarios con respecto
a este campo de conocimiento, por ejemplo, en áreas de la salud e incluso de las
mismas ingenierías, en la medida que muchas de esas actitudes negativas vienen
desde el hogar y desde los primeros grados de escolaridad, como semencionó an-
tes. En tal sentido (Gómez Chacón, 2009), a partir de una serie de investigaciones
realizadas, ilustra las diferentes dificultades presentadas por los estudiantes uni-
versitarios de primer año, hallando un bajo nivel adquirido en procesos de pen-
samiento matemático con pocas destrezas y actitudes, lo cual no posibilita que se
adentren en procesos de pensamiento avanzado.
Al diferenciar entre aspectos cognitivos y afectivos, (Gómez Chacón, 2009), en-
fatiza en las actitudes, emociones y sentimientos, que configuran la percepción de
dificultad entendida como predisposición evaluativa que condicionan al sujeto
para percibir y reaccionar de cierta manera, sin obviar las características propias
de lamatemática: abstracción, inducción, jerarquización, globalización y rigor. Las
actitudes hacia la matemática hacen alusión a la valoración, gusto y aprecio tanto
por la disciplina como por su aprendizaje, donde la componente afectiva se evi-
dencia en términos de interés, satisfacción, curiosidad y valoración entre otros,
contrario a las actitudes matemáticas de carácter cognitivo entendidas como ca-
pacidades generales como la flexibilidad de pensamiento, la apertura mental, el
espíritu crítico y la objetividad entre otros.
Por su parte (Álvarez & Ruiz, 2010), hacen un estudio sobre la actitud hacia la
matemática en estudiantes de ingeniería en Venezuela, encontrando que hay una
dificultad en el proceso de enseñanza y aprendizaje, ya que adquiere un carácter
eminentemente formativo e informativo, que le permite al estudiante comprender
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el centro de su labor profesional, ser parte de un razonamiento riguroso y preciso,
la traducción de los problemas reales amatemáticos, expresar gráficamente datos,
controlar errores, interpretar físicamente problemas, analizar y predecir compor-
tamientos, entre otros aspectos.
En cuanto a las actitudes como tal, encuentran que un gran número de edu-
cadores relacionan el aumento del interés o la atención a sus propias actitudes,
principios o valores, evitando a toda costa informaciones que se aparten de estos
postulados. Estas son consideradas con un buen predictor de la asimilación de
los contenidos, la motivación, la memoria y el uso futuro que se haga de la ma-
temática, facilitando o impidiendo el aprendizaje. Hay diferentes estímulos que
producen en el estudiante tensiones o reacciones positivas o negativas, cuyas res-
puestas están mediadas por sus creencias sobre la asignatura y sobre sí mismos;
si son positivas, las reacciones serán de satisfacción y logros; si son negativas,
las reacciones serán de frustración y desencanto. La consecuencia es que las ex-
periencias en el aprendizaje ejercerán influencia definitiva en la formación de sus
actitudes, si son éstas satisfactorias, los sentimientos generados serán de bienestar,
seguridad, competencia, interés, disfrute; si las experiencias son negativas, provo-
can insatisfacción, inseguridad, incompetencia, frustración y desencanto (Álvarez
& Ruiz, 2010).
Bajo este postulado, los autores encuentran que en los estudiantes no hay sig-
nos negativos hacia la matemática, hay una actitud globalmente positiva, sobre
todo en el reconocimiento que tiene como valor fundamental en la carrera y en su
futuro ejercicio profesional. Así mismo hay un alto porcentaje quemuestra interés
por la matemática, el reconocimiento que toda persona debe hacer sobre éstas y el
interés y curiosidad por resolver problemas matemáticos. Pese a este optimismo,
el resultado muestra un nivel medio sobre el entusiasmo, pasión o emoción que
se siente por la asignatura, en el mismo nivel se encuentra que hay problemas en
su aprendizaje, principalmente por falta de comprensión, incomodidad o nervio-
sismo e incapacidad para pensar con claridad. Se reconoce que las actitudes están
mediadas por aspectos subjetivos, tanto a nivel personal, como social y académi-
co, incidiendo en conductas como el interés, la perseverancia o la disposición para
su aprendizaje; si los estudiantes perciben que es poco beneficioso estudiarlas, la
disposición será mínima.
§7. Conclusiones
La principal conclusión que se desprende de este ensayo, es que las actitudes
demarcan el estudio sobre la matemática, de ahí la importancia de comprender al
estudiante como un complejo ser donde confluyen tanto factores racionales como
pulsionales respecto al gusto o no que se tiene por su estudio; se encuentra que
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existe, una relación entre la actitud que muestra el profesor en su ejercicio docen-
te, ya que si éste presenta apatía, no se muestra recursivo o muestra desinterés,
realmente se genera en el estudiante actitudes negativas; por otra parte, la fami-
lia incide en la apreciación que el estudiante tiene sobre la matemática, gustos
y disgustos que pueden ser transmitidos de generación en generación, de ahí la
importancia que la institución debe prestar a conocer esos antecedentes.
En los estudios analizados se pone en evidencia que las actitudes negativas se
desprenden de aspectos como la edad, a mayor edad menor atracción hacia su
estudio; en cuanto al género, las mujeres presentan actitudes más negativas que
los hombres; y que a mayor conocimiento menor es el disgusto por su estudio.
Esto, se recalca, no muestra que haya diferencia en su aprendizaje, muestra que
los currículos o losmodelos pedagógicos deben partir del reconocimiento de estas
diferencias para emprender acciones y generar propuestas que disminuyan las ac-
titudes negativas y favorezca su estudio, pero sobre todo la interrelación que debe
existir entre diferentes disciplinas para mostrar su importancia, usos y funciona-
lidad, así como la necesidad de la correlación que debe existir entre el currículo
de matemáticas y la realidad contextual en la que se mueven los estudiantes.
Finalmente, es fundamental que los docentes de todos los niveles escolares, in-
cluso los universitarios, consideren las actitudes como un factor importante a la
hora de pensar en los procesos de enseñanza y aprendizaje de este tipo de cono-
cimiento, lo tomen en consideración a la hora de diseñar estrategias innovadoras
que implementarán en el aula, pues de no ser así, tal y como lo anotan (Hidalgo,
Maroto, & Palacios, 2004) el ciclo vicioso continua, es decir se parte de considerar
la dificultad, aburrimiento, suspenso, fatalismo, bajo autoconcepto, desmotivación-rechazo
y dificultad y así sucesivamente. El romper este ciclo, y empezar a generar actitudes
más positivas hacía la matemática en los estudiantes es tarea de todos.
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En efecto, las fracciones decimonovenas { k
19
: 1 ≤ k ≤ 18} son periódicas, con
período de longitud 18. Por ejemplo
1
19
= 0.052631578947368421 052631578947368421 . . .
Si sólo escribimos el período de estas fracciones tenemos
1/19 0 5 2 6 3 1 5 7 8 9 4 7 3 6 8 4 2 1
2/19 1 0 5 2 6 3 1 5 7 8 9 4 7 3 6 8 4 2
3/19 1 5 7 8 9 4 7 3 6 8 4 2 1 0 5 2 6 3
4/19 2 1 0 5 2 6 3 1 5 7 8 9 4 7 3 6 8 4
5/19 2 6 3 1 5 7 8 9 4 7 3 6 8 4 2 1 0 5
6/19 3 1 5 7 8 9 4 7 3 6 8 4 2 1 0 5 2 6
7/19 3 6 8 4 2 1 0 5 2 6 3 1 5 7 8 9 4 7
8/19 4 2 1 0 5 2 6 3 1 5 7 8 9 4 7 3 6 8
9/19 4 7 3 6 8 4 2 1 0 5 2 6 3 1 5 7 8 9
10/19 5 2 6 3 1 5 7 8 9 4 7 3 6 8 4 2 1 0
11/19 5 7 8 9 4 7 3 6 8 4 2 1 0 5 2 6 3 1
12/19 6 3 1 5 7 8 9 4 7 3 6 8 4 2 1 0 5 2
13/19 6 8 4 2 1 0 5 2 6 3 1 5 7 8 9 4 7 3
14/19 7 3 6 8 4 2 1 0 5 2 6 3 1 5 7 8 9 4
15/19 7 8 9 4 7 3 6 8 4 2 1 0 5 2 6 3 1 5
16/19 8 4 2 1 0 5 2 6 3 1 5 7 8 9 4 7 3 6
17/19 8 9 4 7 3 6 8 4 2 1 0 5 2 6 3 1 5 7
18/19 9 4 7 3 6 8 4 2 1 0 5 2 6 3 1 5 7 8
y es fácil chequear que todas las filas, columnas y diagonales suman 81.
Notemos que 19 es el número primo mas chico con esta propiedad. Las fracciones con
denominador primo p son periódicas. Algunas, como sucede con p = 11 ó 13 no tienen
períodos de longitud p − 1, si no que son más pequeños. Los primos p = 7 y 17 sí tienen
períodos de longitud p−1, pero las sumas de las diagonales en el cuadrado (p−1)×(p−1)
correspondiente no da igual que las sumas de las filas y columnas (¡chequear!)
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